
2024-PRIMERO DE MAYO SOLIDARIO -2024 
TODAS Y TODOS SOMOS TRABAJADORAS Y TRABAJADORES 

Cada 1º de mayo conmemoramos la sangrienta represión que sufrieran los obreros de la 
fábrica Mc Cormick, entre abril y mayo de 1886, en la ciudad de Chicago.  

Desde entonces este día se ha utilizado para el encuentro de las y los trabajadores y 
trabajadoras para hacer un balance de los logros conseguidos en materia de igualdad social, 
que se hace posible cuando tenemos una legislación laboral que nos  equilibra ante el poder 
económico de los patrones y empleadores, cuando cobramos salarios dignos y tenemos 
vacaciones pagas, cuando se achica la jornada laboral con 8 hs de trabajo, 8 hs de descanso y 8 
horas de esparcimiento, cuando tenemos obras sociales y servicios de salud pública, cuando al 
final de nuestra vida laboral podemos disfrutar de jubilaciones dignas, cuando podemos 
acceder a una vivienda, a la educación primaria, secundaria (que en nuestro país son 
obligatorias y gratuitas) y a la Universidad que también es gratuita y abierta a toda la sociedad, 
cuando se avanza en los derechos de las mujeres, que tardaron 50 años más que los hombres 
en poder votar y aún pelean por la igualdad de derechos, y un largo etcétera de logros que 
mejoran la calidad de vida de la sociedad.  

También ha sido trascendente para nuestro bienestar haber tenido siempre una postura de 
soberanía nacional y de no injerencia en asuntos internos de otros países, respetando la 
soberanía de los pueblos, lo que nos ha dado un gran espacio de paz y seguridad. 

Todo esto y mucho más se fue consiguiendo en nuestro país gracias a la lucha del movimiento 
obrero, la juventud y la sociedad en general. A lo largo del siglo XX pudimos avanzar en 
materia de igualdad social durante los diferentes gobiernos populares alcanzando las 
trabajadoras y trabajadores una participación del 50% del producto bruto interno y 
retrocedimos durante las dictaduras. Unos han distribuido la riqueza entre las mayorías a 
través de los logros arriba mencionados y otros han concentrado la riqueza en pocas, y cada 
vez más poderosas, manos de grandes empresas nacionales y extranjeras. 

En lo que va del siglo XXI logramos consolidar la democracia y como pueblo venimos votando, 
acertando más o acertando menos, pero siempre aspirando a que lo que viene sea mejor que 
lo que se va. Lamentablemente, la experiencia neoliberal de los 90, con gobiernos que 
traicionaron su promesa electoral dio inicio a un proceso de concentración de riqueza con la 
entrega de nuestra agua, nuestro petróleo y gas, nuestros minerales, nuestro comercio 
exterior, nuestro sistema de transporte terrestre, fluvial y marítimo, con un modelo 
extractivista de producción que destruye el ambiente y genera muy poca mano de obra. 

Ese proceso condicionó a todos los gobiernos posteriores porque destruyó muchas de las 
herramientas que puede disponer un gobierno para redistribuir la riqueza y, pese a muchos 
avances logrados, el poder económico concentrado extorsionando a la sociedad y limitando a 
sus diferentes gobiernos produjo un nivel de exclusión y pobreza nunca visto en nuestro país. 
Así llegamos a un 40% de la población afuera de conquistas que antes llegaban a casi toda la 
sociedad. 

Hoy, a cuatro meses de un gobierno que prometió cargar la crisis sobre los poderosos vemos  a 
un presidente que se reúne y rinde cuentas todos los días a los poderosos, a los que entregó 
los ministerios clave, sin haber asistido una sola vez a una reunión con organizaciones 
gremiales o sociales. La ley bases y el mega decreto son un conjunto de medidas destinadas a 
favorecer solamente a los poderosos a costa de salarios y jubilaciones de hambre, creciente 
desempleo en el Estado y la actividad privada, el quebranto de pequeñas y medianas empresas 
y comercios, el desfinanciamiento de la educación pública -en especial el ataque directo a las 
universidades públicas como centros de producción de conocimiento crítico, ciencia y 
tecnología y de ascenso social-, así como a la salud pública, a los entes nacionales de fomento 



cultural y toda actividad que de una u otra manera redistribuye riqueza, calidad de vida y 
esparcimiento. 

La perversidad y deshumanización del gobierno llega al extremo cuando deja sin medicación a 
los enfermos oncológicos y sin comida a miles de comedores populares, absolutamente 
necesarios cuando el 40% de la población está excluida del sistema, ignorando el trabajo de las 
organizaciones de la economía social, en especial de las compañeras, que con su trabajo de 
cuidado invisibilizado los sostienen, 

Todo ello ante autoridades provinciales que, lejos de ponerse frente de los reclamos sociales 
van a terminar avalando el DNU y la nueva ley bases que le dará un año de facultades 
extraordinarias al presidente para que profundice su plan de entrega de la soberanía y 
patrimonio nacional empobreciendo a la sociedad. Ya lo estamos sufriendo en Río Negro con la 
crisis de todos los organismos y prestaciones provinciales. 

También, como sociedad, estamos en deuda con nuestros pueblos originarios que fueron 
víctimas del genocidio (aún no reconocido formalmente) primero de los españoles (pueblos del 
norte argentino) y luego del Estado argentino con Julio A. Roca a la cabeza en el caso de los/as 
hermanos/as Mapuche que aún siguen siendo atacados por muchos motivos, pero en especial 
porque representan una barrera al extractivismo devastador y a la extranjerización de las 
tierras. Este gobierno reivindica explícitamente este genocidio y actúa en consecuencia 
avasallando derechos y entregando bienes comunes y tierras al capital concentrado. 

Además, este gobierno pone en peligro la paz que Argentina supo construir, gracias a la 
política exterior independiente, al sobreactuar en su relación con los EEUU, a lo que se debe 
sumar el peligro narco que saldrá favorecido con la libre circulación de divisas que se propone. 

Los economistas sabelotodo –incluido el presidente- hablan en difícil de “la macro, la micro, 
los bonos, el ajuste “necesario” para generar inversiones que alumbrarán un momento mágico 
de felicidad, etc.” pero los pocos ricos del país y las empresas extranjeras ya han ganado 
fortunas en estos 4 meses y nosotros cada vez más pobres. ¿Raro no? 

Hay una explicación muy simple que no surge de Harvard, sino de la modesta sabiduría criolla: 
“La lonja es una sola, si se corta más ancha para un lado, queda más angosta para el otro”. 
Así de sencillo. 

August Spies, muerto por ahorcamiento tras una falsa acusación en la protesta del día 2 de 
mayo de 1886, dijo a viva voz mientras cubrían las cabezas de sus compañeros, con un vigor 
estremecedor: “La voz que vais a sofocar será más poderosa en lo futuro, que cuantas 
palabras pudiera yo decir ahora” 

Hoy nos sigue conmoviendo semejante valentía y confianza en la lucha social de estos mártires 
de Chicago. Hagámosle honor a este sacrificio y a las miles de luchas sociales y políticas que le 
sucedieron a lo largo y lo ancho del planeta, que en nuestro país tiene una larga tradición que 
nos enorgullece y nos interpela. 

Acercarse a la igualdad es un objetivo siempre presente en la sociedad. Hay momentos de la 
historia en que se logran mayores niveles de igualdad y otros en los que se retrocede. Hoy 
estamos retrocediendo, por ello una vez más, no hay lugar para sectarismos ni diferencias 
secundarias. Debemos unirnos de manera solidaria y para frenar este despojo y alumbrar una 
alternativa social, económica, cultural y política que recree viejos logros y avance en nuevas 
conquistas. Las organizaciones que firmamos estas líneas nos comprometemos a dar batalla 
para que, de una vez por todas, la lonja se corte más ancha para el lado de la sociedad. 



Al poder económico de los dueños del país le opondremos el poder de la solidaridad y 
unidad de la sociedad, en su rica diversidad, que no tiene por qué pagar la fiesta de unos 
pocos. 

NO al DNU y la Ley Bases. Exigimos a nuestros/as representantes en el Congreso que voten 
contra la ley bases y el paquete fiscal (que pretende cobrar nuevamente el impuesto al 
salario) y que deroguen el DNU que tienen un solo objetivo: Concentrar aún más la riqueza y 
empobrecer a la sociedad. 

NO al modelo extractivista que destruye el ambiente, concentra la riqueza y expulsa mano 
de obra. 

NO a la entrega de nuestros bienes comunes a las apetencias extranjeras 

NO la represión a la protesta social 

 

SI a la soberanía política y la integridad de nuestro territorio 

SI a salarios, jubilaciones y condiciones de trabajo dignas, con vacaciones pagas y tiempos de 
descanso y esparcimiento. 

SI al reconocimiento salarial de los trabajos de cuidado no remunerados y acceso a una 
jubilación digna en camino a un sistema integral de cuidado que distribuya de manera 
equitativa esta responsabilidad entre varones y mujeres. 

SI a la obra pública como ordenador social en la construcción de viviendas 

SI a presupuestos educativos que garanticen a todos/as los niños/as y jóvenes este derecho 
y jerarquicen la actividad docente. 

SI a la educación universitaria gratuita, abierta al pueblo y a su servicio con autonomía y 
cogobierno. 

SI a la salud pública de calidad que llegue a cada rincón de la provincia. 

SI a las políticas que fomentan la producción, acceso y disfrute de la cultura en todo el 
territorio nacional 

SI al desarrollo económico, respetuoso de la naturaleza, que cree trabajo genuino y saque de 
la informalidad al 40% de la población. 

SI a una seguridad que nos cuide del delito y de injusticias de los poderosos  en lugar de 
reprimirnos 


